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    Delicado a mi hermano Francisco Javier Paredes Martinez, nacido 26.01.1965 en Alemania. Regreso a casa el 18.09.1995.

    Este año es el 20 aniversario de su ida, le doy las gracias infinitas por toda su ayuda y apoyo.


    Mi agradecimiento tambien a mis padres por consentirme poner la foto de mi hermano en la portada. Muchas gracias papas, os quiero.


    Quiero agradecer tambien a todos seres y guias que con mucha paciencia me enseñan y estan conmigo. Muchas gracias.


  


  
    Era la primera Semana Santa de mis padres después de regresar de España.

    Los seguidores de mis libros ya saben el porqué. El caso es que yo estaba muy feliz, porque les había invitado para el domingo de Pascuas para comer en familia.

    RTodo parecía perfecto. Nada me hacía sospechar que caería una sombra inmensa, sobre esas fiestas tan señaladas.

    Para que me entiendan voy a comenzar desde el principio:

    Para que comprendan mi postura, hoy por hoy me debo a la humanidad. No crean que sea una santa, para nada.

    Soy una mujer muy sencilla con mis virtudes y mis faltas igual que todo el mundo. Lo que nos puede diferenciar es la forma de ver y sentir las cosas al nuestro alrededor.

    Pero ya saben, que ya desde muy niña, me he sentido distinta a los otros niños y adultos y eso no ha cambiado hasta el día de hoy − gracias a Dios.

    El caso es que escribiendo y publicando mis libros, no era lo suficiente para ayudar. Yo quería más. Estar más cerca de las personas que están a la puerta de sus idas.

    Gereón, mi guía espiritual que ya le deben de conocer bastante bien me dijo:

    — Tú sabes el camino que debes ir. Venga adelante, no debes pararte.

    Yo pensé como podía hacer para estar con los enfermos terminales hasta que se vayan. Bueno, una mañana me senté y pensé. Será mejor llamar a los hospitales y ofrecerme para hacer este trabajo voluntario.

    La verdad que me decepcioné. Todos los hospitales me preguntaban lo mismo, ¿ya ha hecho Usted el seminario de preparación?.

    Tenía que contestar que no lo tenía. Yo no me podía imaginar, ni qué clase de seminario pudiera ser.

    Así que me despedí al teléfono y colgué. Me senté a mi ordenador, gracias al medio técnico del cual, nos podemos informar al momento.

    Así que puse el buscador más conocido que existe y puse lo que yo buscaba. La información de ese seminario que yo necesitaba, para poder trabajar como voluntaria con los enfermos terminales.

    En mi mente se formaban muchas preguntas como siempre.

    Gereón mi guía espiritual sonrió y me dijo:

    — ¿Pensabas tú que podías trabajar como voluntaria sin hacer un aprendizaje?

    ¿Sin estar preparada?

    — Gereón, ¿porqué todo consiste enaprender y estudiar?

    — Tú sabes me dijo Gereón, que siempre será así. Tú siempre tendrás que seguir aprendiendo, hasta el día que te vayas y regreses a casa.

    — Lo sé Gereón, pero nunca pensé que sería así de intenso todo.

    Nuevamente sonrió mi querido amigo Gereón.

    Yo seguíbuscando… Esto síque me podría interesar. Me hice unos apuntes y cerré la página.

    Como se había hecho tarde, guardé mis apuntes con la idea de llamar por teléfono al día siguiente.

    Gereón me dijo:

    — Espero que no te olvides de llamar mañana.

    — Naturalmente que no le respondí yo.

    ¿Qué me dirán mañana cuándo llame por teléfono?

    ¿A lo mejor me dicen que ya soy muy mayor?

    Sentí que sería mejor no hacerme tantas preguntas sino esperar a mañana, hasta que hablase con ellos por teléfono.

    Además, si sería de ser, saldría bien. Yo personalmente necesitaba el contacto con las personas que estaban enfermas. Yo deseaba ayudar. No sabía aún cómo, pero sí que quería estar al lado de ellas a la hora de sus idas.

    Al día siguiente que era viernes, llamé por teléfono y pregunté por el Señor R. para hablar con él, tal como me indicaban en internet. Tardó unos segundos hasta que estaba hablando con el Señor R.

    Le dije cual era mi deseo y problema a la vez. El me escuchó con mucha paciencia hasta que escuché que me preguntaba si pudiera acudir personalmente a su despacho para conocernos.

    Le contesté sorprendida con un sí.

    El me preguntó:

    — ¿Qué le parece este jueves que viene sobre las 14.30?

    Yo pensé un momento y le dije:

    — De acuerdo.

    Así nos despedimos hasta el jueves siguiente.

    EL jueves siguiente ahíestaba yo, diez minutos antes de la hora que habíamos quedado. No me gusta nunca llegar tarde a ninguna parte.

    Según estaba aún sentada en el coche aparcado, veía de frente el Hospitz. Mi pensamiento se manifestó y me decía: aquíviene la gente a morir, es su última casa en la que solamente salen cuándo se van (mueren).

    İ Qué pensamientos! − Y esto ahora poco antes de la cita con el Señor R.

    Fui al despacho general que estaba con un letrero indicado.

    Llamé, y al momento me abrió una mujer joven la puerta. Le dije mi nombre y que tenía una cita con el Señor R.

    Me mandó pasar y sentarme en una salita muy acogedora. La decoración de esta salita era en color naranja-marrón y tenía ventanales grandes. Me gustaba, era clara y alegre.

    En esos momentos entró el Señor R. por la puerta. Yo me puse en pie para saludarle, nos dimos la mano y yo por costumbre le miré en sus ojos.

    Lo que vi en ese instante me gustó mucho.

    La entrevista tardó dos horas. El no quería un currículum escrito, no. El lo quería escuchar de mí misma. Y así fue haciéndose sus apuntes.

    De repente escuché al Señor R. preguntarme: dígame Señora,

    — ¿por qué una mujer con su currículum quiere hacer este trabajo?

    Le miré y sin pensarlo le contesté:

    — Señor R., a mí la vida me ha tratado muy bien: tengo a mi marido, mis hijas y mis nietos y gracias a Dios están sanos. No tenemos deudas y tenemos casa.

    Ahora Señor R. es hora de devolver a la vida algo de todo lo bueno que me ha dado.

    Y por eso Señor R., deseo con toda mi fuerza poder trabajar con ustedes como voluntaria.

    El Señor R. me miró y sonrió. Hasta Gereón mi guía estaba riéndose.

    Bueno, pues tendremos que hacer otra cita más para hacer la segunda parte de la entrevista.

    Escuché que me preguntaba el Señor R.

    — ¿Qué le parece el lunes siguiente a las 14.00?

    Le dije que sí y me fui.

    ¿La segunda parte de la entrevista?.

    Gereón se mezcló en mis pensamientos y me dijo:

    — ¿Pensabas que iba a ser así de fácil?. Estate tranquila, le has gustado. Y si el lunes que viene va así de bien, serás seguramente admitida.

    ¿Tú crees? le pregunté a Gereón.

    El me respondió:

    — No seas así de impaciente.

    Ese lunes me encontré bastante pensativa. En mi cabeza se formaba pregunta tras pregunta:

    ¿Quién me entrevistará hoy?

    ¿Qué preguntas me harán?

    ¿Peguntarán por mi edad?

    ¿Cuántas personas habrán presentes en la segunda parte de la entrevista?

    Ya ven, una montaña de preguntas sin respuestas. -A ver lo que pasa hoy.

    Gereón me dijo:

    — No te preocupes por nada. Solamente tienes que ser tú y nada más.

    — Gracias Gereón, ¿estarás a mi lado Gereón?

    — Sí, estaré cerca tuya − me respondió.

    Nuevamente me encontraba esperando en la salita tan alegre. Me parecía que hoy la espera era algo más larga que la de la semana pasada.

    Escuché hablar en el pasillo y en el mismo instante se abrió la puerta. Ahí estaba el Señor R. en compañía de una Señora que la presentó como la Señora C. Es gerente y psicóloga en este Hospitz (hospital de enfermemos terminales, esto es la traducción).

    Nos dimos la mano para saludarnos y nos sentamos nuevamente.

    El Señor R. comenzó con sus preguntas. Desde la familia hasta los hobbies que yo tenía. Querían sabertodo sobre mí.

    La Señora C., se mantenía en silencio. No me preguntó nada. Solamente me observaba y hacía sus apuntes.

    Me sentía desnuda. Es mejor para que me entiendan; mi interior se había desnudado antes esas personas.

    El Señor R. me preguntó:

    — ¿Qué edad tiene usted?

    Sincera como soy le contesté:

    — Tengo 55 años.

    El Señor R. y la Señora C. se miraron. Yo lo vi y les pregunté:

    — ¿ Les parezco mayor para ayudar?

    — No para nada, respondió el Señor R. Nos miramos porque usted se mantiene joven.

    — Pues muchas gracias −les dije algo avergonzada.

    Ellos sonrieron.

    El Señor R. me preguntó si tenía alguna experiencia relacionada con la muerte o enfermedades.

    Le respondí con un sí.

    Cuéntenos me pidió el Señor R.

    Así comencé con mis vivencias, que había tenido hasta ahora.

    Por el momento no quería desvelar que yo era escritora y que escribía sobre la muerte y mis propias experiencias maravillosas, que tenía con cada ida. Quiénes conozcan mis libros lo saben, ¿verdad?

    Después de mi relato se miraron nuevamente y les percibí satisfechos.

    El Señor R. me preguntó:

    — ¿Cómo quiere ayudar Usted a los enfermos y a los terminales?

    Yo miré al Señor R. y vi que Gereón me señalizaba que hablase.

    Miré al Señor R. y a la Señora C. y les contesté:

    — Está claro que estoy aquí para aprender ayudar a estas personas. Seguro que es diferente a lo que he hecho hasta ahora, pero espero aprender y hacer mi trabajobien.

    La Señora C. me envió una sonrisa y me dijo:

    — Mire, la avisaremos de nuestra decisión cuando tengamos la evaluación de su entrevista.

    Les di las gracias y me marché. Esto no era nada nuevo. Siempre me tocaba esperar. Gereón se reía y me dijo,

    — ¿Esperabas otra cosa?

    — La verdad que sí. Pensé que me dirían hoy algo.

    Al segundo día de haber tenido la entrevista sonó el teléfono eran las nueve de la mañana.

    Era el Señor R., me dijo: cuando usted pueda nos gustaría saludarla aquí en el despacho nuevamente para detallar algunas cosas más. ¿Cuándo podría venir?me preguntó el Señor R.

    Yo contesté que esta misma tarde, pasaría por ahísobre las tres.

    Muy bien me contestó él y me dijo: una cosa, se me olvidaba. Está admitida al Seminario. Enhorabuena.

    Sólo supe decirle que muchas gracias.

    Escuché a Gereón decirme:

    — Te han elegido, lo has conseguido.

    En esos momentos me sentía cómo encima de las nubes. Yo lo había logrado, lo que más deseaba, lo había conseguido.

    A las tres estaba en el despacho. Hoy estaba el Señor R. esperándome. Me saludó muy atento y sonriente.

    Nuevamente nos sentamos en la salita en la cual se encontraba la Señora C.

    Ella me saludó y me dijo que después de evaluar mis entrevistas por psicólogos se alegraban de comunicarme, que estaba a bordo con ellos.

    Me dieron la mano los dos para felicitarme nuevamente. Me dijeron que el día siete de Septiembre comenzaban las clases y en abril del año siguiente se terminaría este seminario.

    Las clases son los lunes y sábados. El lunes comenzamos a las 18:00 hasta las 21:00 hora.

    Sábados comenzamos a las 9:00 de la mañana hasta las 16:30.

    Me preguntaron si tenía alguna pregunta. Yo contesté que de momento, no tenía preguntas que hacerles.

    Gereón estaba al lado mío cuándo me despedí hasta el día siete de Septiembre.

    Yo me iba muy satisfecha conmigo misma.

    Lo había conseguido, lo que más deseaba. Y no había desvelado en ningún momento que yo era escritora y que escribía de las ideas (muertes). No quería arriesgarme a que pensasen que sólo quería participar en la ayuda para escribir de ello.

    Yo la verdad nunca había pensando en esa posibilidad. Yo solamente quiero hacer mis experiencias con personas que están casi en las fases finales.

    ¿Qué le pasa por la cabeza a una persona en esta fase?

    ¿Cuál es su preocupación?

    ¿Cuáles sus pensamientos?

    ¿Cuáles sus miedos?

    Son muchas preguntas, a las cuáles necesito encontrar respuestas. No hoy o mañana, pero seguro que pronto.

    Escuché a Gereón reírse y me dijo:

    — Siempre buscarás respuestas a preguntas. Nunca se terminarán y tú lo sabes.

    — Sí−le contesté yo. Por una nueva respuesta aparecen tres preguntas nuevas.

    Sé que me sirve todo de aprendizaje lo sé, Gereón. Pero, — ¿Es que nunca voy a terminar mi estudio? (aprendizaje).

    — No, nunca lo terminarás. Y seguirás cuándo vuelvas a la casa eterna se reía.

    — Que rollo amigo mío. − Y también me reía con él.

    El Seminario comenzó el día siete de Septiembre cómo estaba previsto y terminó el año siguiente, el ocho de Abril.

    Fue todo él una experiencia inolvidable. Para que me entiendan, os contaré sólo unos episodios de este seminario que me han dejado marcada para el resto de mi vida.

    Fue en la quinta clase que tuvimos de seminario. El profesor nos había pedido que llevásemos una manta para esa clase.

    Nadie dudamos y todos, éramos trece en el curso, llevamos la manta.

    Ese día percibí que esta clase sería muy especial. Escuché decir a Gereón: − estate muy atenta a todo lo que hoy va a suceder. Yo estaré cerca de ti.

    El profesor Señor R. nos dio la bienvenida esa tarde y nos dijo:

    — Hoy van a aprender algo muy especial pidió mucha atención y silencio sobre todo.

    Yo miré al grupo. Eramos once mujeres y dos hombres y la verdad al principio, yo me extrañaba porque había bastante gente joven que estaba por la labor voluntariada y ayudar, aunque estaban estudiando medicina y muchas psicología. En este grupo también había enfermeras, médicos y psicólogos. Había una jueza que ya no ejercía y también quería ayudar cómo voluntaria.

    Era fascinante observar con qué fuerza e interés estaban siempre en clase.

    Escuché decir al Señor R.:

    — Ahora retiramos todas las sillas y extendemos cada uno su manta dónde penséis qué vais a estar cómodos los próximos 45 minutos.

    Después de unos diez minutos teníamos todo preparado y nos dijo el Señor R.:

    — Ahora salgan del aula al patio, mientras ventilo aquí y vosotros respiráis aire limpio fuera, por favor. Entren en cinco minutos para comenzar con la clase.

    Al entrar del patio, estaba el Señor R. cerrando las ventanas y nos dijo:

    — Cada uno, por favor a su manta.

    Todos nos sentamos en nuestras mantas y esperamos saber que pasaría ahora.

    El profesor Señor R. comenzó hablarnos y nos decía:

    — Hoy es un día y una clase muy especial. Hoy os voy a llevar con una meditación y de mi mano a una parte dónde normalmente sólo se va cuándo se muere. Cada uno de vosotros verá su llegada. Nadie de vosotros verá la misma imagen que su compañero. Quiero que ahora os tumbéis en vuestra manta y estéis tranquilos y por favor, escucharme bien lo que os voy diciendo. Para que funcione esta meditación tenéis que estar atentos y muy tranquilos.

    El Señor R. comenzó hablarnos muy tranquilo y nos decía: primero, respiren lentamente y muy tranquilos.

    Sólo escucháis vuestra respiración y mi voz, nada más. İntentar eliminar los pensamientos, sólo escucháis mi voz. Ahora bajamos una escalera para entrar a un cine muy grande. Cuándo os acomodéis en el cine, quiero que miréis muy atentos la pantalla gigantesca.

    Cada uno de vosotros veréis vuestra ida y los imágenes que percibís son del más allá.

    Seguid muy atentos. Las luces de este cine se van a pagar y a partir de ahora comienza vuestra experiencia. Quiero que cuándo me escuchéis contar hasta diez, vengáis todos de vuelta.

    El Señor R. nos dijo, poneros cómodos en vuestras mantas. Dejar los pensamientos atrás. Sólo escucháis mi voz y nada más. Alegraos que estáis a punto de ver una película muy emocionante.

    Yo me encontraba muy relajada y escuchaba muy atenta la voz del Señor R.

    Cada instante de esta meditación era dueña de mis pensamientos. Solamente se sentía el silencio que se interrumpía muy bajo con nuestra respiración.

    El Señor R. nos dijo:

    — Atentos todos. Se levanta el telón y las luces se apagan. Disfrutarlo.

    Yo miraba para esa pantalla gigantesca y comencé a ver algo maravilloso. Yo estaba completamente consciente de lo que veía ante de mis ojos y entregada.

    Veía montañas muy grandes. Todo estaba verde. Escuchaba cantar a pájaros, veía a ranas que saltaban de una parte a la otra y ardillas. Dos de las montañas terminan como dos cañones de agua y el agua caía para abajo a un río. Era una cascada preciosa.

    Yo era capaz no sólo de verlo y sentirlo sino que también olía y escuchaba, el agua caer.

    Era una imagen tan bella como perfecta. Me hubiese gustado haberlo podido fotografiarlo. No podía quitar la mirada de esa imagen mágica. Era como un imán que me tenía atada.

    Hoy, aún no tengo las palabras adecuadas para poder describirlo todo. Lo que vi, sentí y percibí. Sabía que no estaba sola pero no veía a nadie. ¿Conocen esa sensación?

    Sentía la hierba. Era cálida y suave. Al andar por ella tenía la sensación de pisar terciopelo. El cielo no mostraba ni una nube, y yo podía mirar al sol sin que me dañase la vista −qué extraño pensé yo. Con los ojos delicados que tengo, puedo ver para el sol sin gafas ahumadas y los ojos no me lloran −qué sensación.

    Durante todo el tiempo me sentía como una pluma o mejor dicho, como si yo no pesara nada.

    En esos pensamientos escuché al Señor R. decir 7, 6, 5… A mí me pareció que el tiempo se pasó muy pronto, aunque no sabía ciertamente cuánto tiempo había estado viendo mi película.

    Al llegar al diez dijo el Señor R: quedaos echados unos minutos antes de levantaros y en silencio, por favor.

    Ahora pueden levantarse. Cojan el papel y las pinturas que están ahí preparadas y quiero que cada uno de ustedes pinte su película. Mejor dicho, la que verán cuando dejen ésta vida.

    Por favor, vayan en grupos de tres en silencio a los despachos y dibujen lo que han visto.

    Yo me senté tranquila en una de las mesas y comencé a dibujar. Aunque no es mi fuerte, pero me defiendo. İntenté no hacer sólo el dibujo, sino trasladar las impresiones que percibí cuando estuve viendo esa película, de mi proprio final”.

    Durante el tiempo que yo estaba dibujando, él estaba conmigo. Mis seguidores de mis libros seguro que saben a quién me refiero. A mi guía espiritual, Gereón.

    El me decía:

    — Ahí lo tienes, lo que estabas buscando.

    Le miré y le dije:

    — ¿El que, Gereón?

    — Esta debería ser la portada de tu libro, que pronto saldrá.

    Es verdad. Yo andaba buscando la portada adecuada para mi tercer libro “El silencio del Eco”.

    Y qué mejor que mi propia película, que he visto con mi ida de esta vida.

    Tienes toda la razón Gereón, será la portada de mi nuevo libro. Gracias por tu ayuda.

    En ese momento escuché al Señor R. decirnos: vayan terminando, por favor.

    Realmente llevaba algún tiempo buscando la portada para mi libro y hoy la he encontrado.

    Ya ven, es lo que yo siempre les quiero hacer ver y llegar. Nada es casual. Solamente hay que ver y entender las señales que nos dan día a día.

    ¿ Cómo creen ustedes que de repente tienen una idea y les salva la situación?

    Piénsenlo y por favor, hagan sus propias preguntas y busquen las respuestas.

    Si conocen mis libros se darán cuenta a lo que me refiero “la casualidad no existe”.

    Todo está pactado, hasta lo más mínimo.

    Sé lo que piensan. Pero la verdad, no estoy trastornada. Solamente tengo la suerte de haber despertado desde mi niñez y hasta ahora, me siento realizada y muy feliz.

    Lo mejor de todo es que hoy en día, ya no me tengo que esconder y me expreso libremente de como veo las cosas.

    Sé y afirmo que existe una vida después de esta vida. Sé que es atrevido decírselo así de claro, pero me arriesgo que piensen que estoy loca antes de ocultarles la verdad, mi verdad, que me muestran todos los días. Más adelante les daré algunas explicaciones referentes a mi afirmación.

    Gracias a esta meditación en grupo con el Señor R. logré la portada de mi libro.

    El Señor R. nos dijo: cojan sus dibujos y vamos al aula general.

    Después de un corto descanso, nos acomodamos todos en nuestros sitios.

    El Señor R. nos dijo: ahora quiero que cada uno de vosotros se ponga aquí delante y explique su dibujo profundamente.

    A ver ahora:

    — ¿Quién quiere ser el primero?

    Todos callados. Nadie pedía ser el primero, ¿porqué?

    Yo no me lo pensé, cogí mi dibujo y fui para delante a la pizarra.

    Pegué mi dibujo en la pizarra y miré a mis compañeros y al Señor R. y comencé con las explicaciones de mi dibujo.

    Les expliqué lo que yo había visto e intenté de decirles cómo me sentía y percibía. Todos mis compañeros escuchaban en silencio. Ni se movían.

    En ese momento de silencio me preguntó el Señor R.:

    — ¿Qué significa para ti el ciclo del agua?es aun que nosotros

    Yo miré a mis compañeros y al Señor R. y respondí:
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